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DEL COMERCIO.
EL  M O K IT O R

n  IB P IK T B

S N  M A D R I D  

U4«i l( t  jic ie s  

F»R L»

T U a s H I T B

A P B O V I N C I A S

POK B L  C 0 B B 8 0

FlU SCO  EL PORTE.

Na d i e  b e c i d k

■II 4t BB ejíDplir 

G R A T IS

DE C A D A  N U M U íí 

lliqBt |CB{1

S B lB C a o  i  B L

VAHIOS CO.SCErTl

E L  P R E C I O

DE LOS Aniniaoi

ES 23 CENTIMOS 

<i4i 40 leirit

P i n » .  IO S  O I B  A S tH C U B

P E R IO D IC iM E IíT E ,
*  5 0  C ÉN TlllO P

l'-VtIA LOS DEMAS. 

•NO SE llEPITE

EL E S T IO  D E  LOS N U U BBO f

[>»r linjiig iMiic 

rOiiQL’B SOLO SE TIRA

P B  CADA u n o

l»5 (jeipk lís i(((tir:ts 

PARA EL  SERVICK).

J U A N A  D E  A R C O  G ) .

/'Cofic/iMion./

Al siguiente dia lo p regunlaron .si su s  revelaciones 
«  uaoion preoicho que se  libertaria  de la uiiierlo.

—Eso no corresponde al proceso, respondió: ¿que­
p is , pues, que yo hable contra mi? Yo confio en Dios; 
Iwgasc su voluntad.
I " é ^ o  pedisteis vestidos de hom bre á la  reina cuan- 

w  fuisteis presentada ú ella?
" E w  es verdad.
" ¿ N o  os invitaron nunca ;t que os desprendieseis 

w  los vestidos de hom bre para v o lv erá  tom ar el Inice 
«  muger?
I y  yo respondí siem pre que uo cambiaria de 
^ g e  hasta que Dios me lo m andara. La hija del so- 
w r de Luxem bourg, que rogaba á su  padre que no 
■re entregase á los ingleses, me lo suplicó, lo mismo 
W  laseñora.de Bcaurevoip cuando yo estaba prisio-

Eufra en su  « istillo . E llas m e ofrccierbii iragcs oc  iim- 
f  ó lela para hacerlos. Yo respondí que aun uo me 
biii despedido de Dios, y que no habia llcgrido lo - 

T(i.i cUienijK) de  verificarlo; y  si yo hubiese creído 
Sa M inocentem ente, hubiera m as bien eum - 
PH^do a ost.is am ables señoras que á ninguna olra 

rran c ia , escepto á  la reina, 
linr j  q,ue las consideraciones y  com pa-

tos señoras de  la casa de  Lu.veinbourg habían 
'^ to r ta d o  en Juana un reconociinienlo que  se  com - 
••*viaen a testiguar aun en presencia de  la inuerlu. 
^~ » N o  habéis consentido que bagan imágenes á 
^ i r a  semejanza? ¿No oraban y rezaban en  los cam - 

V ?" tos ciudades, invocando vuestro nombre? 
s í T  . defienden nuestra  causa han rezado cn 

nom bre, yo lo  ignoro, y  lo han hecho sin mi to n - 
Iro m * ! * ■ 'u ‘ femado por m í, en ello no encuen- 
j, nal. Muchas gentes, es c ie rto , que m e veian con 
^ n a ,  y se apresuraban á i«dcarnic, besalmn mi ro -  
*Jr ™ “ ** estandarte y  Jo que podían alcan-
e»han « í.” '®’ P®™®™ poráiie los pobres se accr
diav. iS.®'' confianza y  porque veian que yo no lus re - 
ki8rJ=?’ contrario , veian que los aliviaba y 
h tan to  como yo podia de  los niales de
4)s m ugeres y las n iñas tocaban sus ani-

"  P '  m as yo no conocía en  ellas
'"tención . M ientras que estuve en 

®iuc)n’ Lhateau-T liierry, en  Lagny, e s  verdad que
tode ™  (« luerian  para que fuese madri-
fcilae “ 0.'̂ °®.’ y  y® coDscnli en ello; pero jam as bice 
“«iiiii 1̂ /  ■' “ “¡® rogaron tuviese en  U c iiy

^  tos jóvenes le llevaron á Nuestra Se-
toii ptÜ,fA to concediera la vida, y yo fui^•idS !l P»‘7íY I* «a I Txírt f?.-.!  ̂I» Ta; I -■

d)
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dió señales de vida, movió los labiosy  fué bautizado; 
poco después m urió.

— ¿El rey  no  os dió escudo, arm as y dinero para 
su  a rv ic io ?

— Yo no tuve ni escudo, ni arm as; pero e l re y  dió 
am bas cosas á m is bermaiios. E n cuanto á mí no ob­
tuve de  é l mas caldillos que los de  batalla y  sie te  de 
caiiiiiio, y  el d inero para  pagar á mis huéspedes.

Volvieron á  hablar acerca del signo que habia dado 
al delfin y la pidiorou que le describiera; pero  Juana, 
dando á su s ideas un  doble simlido y aludiendo á  esle 
signo, que uo era o lro  m as que e l reino de Kraucia:

— Ninguno, dijo, podrá describir su  riqueza. En 
cuanto á  vos, añadió con  uu desden que atesiiguaba la 
iilicrtad de  su espirito, e l signo que necesitáis es que 
Dios luc liberto  de  vuestras  m anes, y es ei m as l.ri- 
llanle que os puede enviar.

Confesó cn  las siguientes com parecencias qne su 
padre luiüia tenido uu sueño cuando era  ella n iña, > u 
cuyo sueño luibia visto con terro r á su hija Juana 
guerreando contra m uchos guerreros. Tornaron á  lie- 
c irb  que hablase de su s revelaciones; mas ella corló  
con mía palabra los lazos, y  respondió que todo el 
bien que habia liecho fué solo por sus propias inspira- 
cioncs.

La preguntaron si tenia algún signo m ágico cn 
un añil o que  llevaba en  sn  dedo, y por que miraba 
con cierta  ¡licdad este  anillo cn e l m om ento d e  los 
combates. Respondió que  porque estaba grabado cn 
él el nom bre d e  Jesús y porque esle anillo la re í orda- 
ba con gozo á  su  padre y á su  m adre, de  quienes pro­
cedía.

— ¿I*or qué, la preguntaron, hicisteis llevar vues­
tro  estandarte á  la  catedral de  Reim s á  la consagra­
ción dcl rey?

—llhliia padecido; ju s to  era llevarte en triunfo. 
In terrogada prim ero e n  su sencillez y despucs en 

su  patriotism o, quedaba in len’ogada su  conciencia. 
La tentación en  esle pun to  estaba segura  de  vencer. 
La universidad, la Inquisición, e l poder episcopal, 
r» presentado por el obispo de Noyon, eran dcl p a rti­
do  do la uioiiarquia inglesa, de los borgoiiones y de 
Ips parisienses. C ontrarestar la obediencia á este pa r­
tido les parecia renunciar á la Iglesia. La dicen que 
reconozca en  todo lu  autoridad de  esta  Iglesia, y Ju a ­
na no puede consentir en renegar de  su  causa políti­
ca , ni en rehusar su conseniim ienlo sin declararse 
rebelde á  la fe. oMc pongo en  manos de  mi juez» res­
pondió con sublime inspiración, y  logró confundir á 
sus jueces; no se aporta de  esta respuesta, que repite  
sie te  veces e n  ios m ism os térm inos á  todos los ard i­
des d é la  acusación.

— En fin, dijeron con impaciencia, ¿queréis ó  no 
som eteros al papa?

— Llevadme á su presencia, respondió Juana, y  le 
contestare  lo mismo.

En lo restan te  del dia no  dijo m as. Atormentada

cu su  propia conciencia, confiesa su angustia cn auue-

! n t S ¡ S "
«P adrey  S e ñ o ré e  mi vida, dijo á Dios, os ruceo 

por vuestra  Posion, que si m e amais me revelcis ló 
que debo responder a esuas gen tes de  la leiesia sb  
m uy bien en cuanto a la vida Jo que debo hacer; ré ra  
encm anto a lo dem ás necesito un  guia quem e proteja » 

Sus antiusLin!?- mna iaitíLIj.c ?.L..  ̂ *.Sus^ angustias, m as terrib les qué los Íiíe!Tos7ie
ia m uerte, la pro­sa  rab b o zo  y  que la presencia de  m u en e , la pro­

dujeron una enfernieaad (¡ue interrum pió Jos in te rro ­
gatorios públicos “ lliLIIO

P ero  el obis¡K) y  sus asesores fueron á m ortificarla 
basta e l  pie « el p ilar, donde languidecía eneadenrd.a 
eiifei ma y falta de  espíritu. La preguntaron si se  so­
metía de eorazon a un concilio; m as ella ignorajia lo 
q u e c n i un  con(|ilip:ia dijeron que era una reunión 
gc iieu d d c  la iglesia, y entonces contestó que se  so- 
mctia :i ella, cuya profesión d e  obt'diencia ía salvaba 
E l taW io n , presente allí, lo escribió, y e l obisiio sé  
.ipcrcibiode ello, pero tiueriendo á toco trance entro  
g,ir .1 Juana a tes parlulos, de los cuales e ra  el ó rea - 
no  urineipal; «Calluos, eu nom bre de Dios csclam.»

í s ' S s t a ; ’" '  í  obtenido ta

Despucs volviéndose háeia el tabelión, Je probi- 
bio que ea-nhiese  todo euanlo pudiera c o n trib u .rT a L  
solver á la  acusada. «;Ay! esclam ó Juaua m irando 
conipjsivüinente ai obispo, vos m ordáis escrib ir lodo 
o que puede peijudiearm e y  no  queréis que e a - r i i ^  

lo que puede salvarm e.» cstnitíiT,
W arw ick, iofoniiadopor e l obispode loocurriílr. 

habiendo encontrado aquella misma^ noche aT d S o í  
nliubil o  oiiscTicordioso, le apostrofó encolerizado v 

le acuso  de complicidad con fu acusada, v  le amenazó 
con a n o ja rlc  al Sena si proseguían el niismo géneio  
de conduela. Los doctores, am edrentados, se  salva­
ron p a lu d o  a Rouen, y la prisión de Juana se  cerró  á 
todo el m undo m enos á Couchon.

1.a sed que tenian por verla en  el suplicio era t m 
grande y ten ard iente , quo el partido iog iés temia q u o  

la eaferm cdad la t uertase de  caer en m anos de ¡os 
u -réiigos .P o r  nada del m undo, decia e l guarda de  
la to rre , d e v a n a  el rey que Juana m uriese (le m uerte 
natural, la ha com prado muy cara para qu erer quo 
sea quemado: ¡ijue la e u re u ío  mas pron to  posible'»

Ll.obiSfm, sin em bargo, se  in trodu jode  uuevo cn
la prisión y la m anifestó el ¡« lig ro  de sü alm.n mo 
n a  sin adoptar e l seiilim iento de  la Iglesia

'lue cu 'v is ta  de 1a 
enferm edad que cugo, estoy en  peligro d e  muerte- 
SI debe « r  asi, cúm plase la voluntad del Señor 
m ente desearía confesarm e de m is pecados

La pi-cgunt-iron si era p reciso  hacer rogativas o 
sacar una procesión para obtener su cura

r o i ^ i p T m f ” ' '“‘ ta -™ *
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llíp rodujeron  la  acusación de suicidio que  se  la 
habia im putado, con m otivo de  una len la liva  d e s is -  
jc ra d a  de  evasión, que hizo du ran te  su p rim er cauti­
verio en el castillo de  Beaurcvoir. Jutfna confesó que 
e l ho rro r de  sen tirse  cautiva y  desarm ada, m ientras 
que  su  rey y los franceses coinbatian y derram aban 
su  sangre, liabia eslraviado su r.izon .'que se  habia 
precipitado dt«de lo m as alio del foso á  riesgo de 
perder alli la  vida; que habiéndose desm ayado, luego 
volvió eii sí, V que al recobrar su s seutidos, conoció 
su  falla, y  p iJió  p o r ello pordoii á Dios.

Su juventud la salvó de uua m uerte, para csperi- 
m en tar o tra; renacían sus fuerzas; las injurias, los 
ultragos, la alegría y  los cantos de sus carceleros la 
anunciaban el juicio 'próxim o y  una condenación c ie r­
ta . Tres soldados durraian constanlenicDlo en  su  apo­
sento , los cuales decían en voz alüi qne eran l o s i n -  
cargndos de encender y  avivar la lum bre de la hogue­
ra  destinada para su  suplicio; pero lu [« b re  Juana 
tem blaba secrelam cnle ó vista dc estos u ltragcs pre­
m editados dentro del mismo calabozo. Juana guarda­
ba con eslraoiilinaria  vigilancia su vestido de  homlx-e 
d e  g u erra , para resguardar hasta la m uerte  su  cas­
tidad  de los com plots nocturnos de sus guardianes. 
E l obispo decia que era un crim en conservar este 
trago que recordaba sus liazañas, y  en  prem io dc e s ­
te  cambio do vestim enta, la concedía e l perm iso que 
solicitaba de rezar al menos con los fieles, y de asis­
tir  al sacrificio de  la m isa. Juana consintió  cu e llo , 
á  condición de que el vestido de  m uger aue  se pu­
siera, fuese sem ejante al do las jóvenes pudorosas de 
Rouen: una especie d e  túnica la rg ay  sujeta á la cintura, 
cuvos pliegues la  envolvierau con decencia y  evita­
ran  los u ltrages de  los liom bres profanos y atrevidos.

Durante la Semana Santa y  e l  dia de la R esurrec- 
cioQ del Crucificado eu que toda la crisliaiidad se  aso­
ciaba á  la agonía del Iloinbre-Dios y  á la alegría dc su 
redención, luana sin tió  mas dolorosam ente su  sole­
dad y su separación del rebaño d e  las almos. E i so ­
nido dc  las cam panas de Pascua resonó en su  co ra ­
zón com o una ironía que contrastaba con su  aisla­
m iento V su tristeza.

No obstante, la  universidad dc P a n s , consultada 
acerca del proceso verbal de  los interrogatorios, ia 
declaró poseiiia de Satanás, impía hácia su  familia y 
fuera d e  la masa com ún de los fieles.

l.o s  legislas, consultados de  la  m ism a m anera, 
declararon su culpabilidad en caso en  que Juana se 
obstinara en  sus e rro re s . . . . .

E l inquisidor y  e l obispo de Beauvais, intim ida­
dos eu  los últim os m omentos po r el clam or popular, 
que comenzaba á com padecerse de la inocente, pare­
cían calm arse v  con ten tarse  con la condena del a rre ­
pentim iento V la prisión eu  lugar de la m uerte. Hi­
cieron la ú ltim a lontaliva para ob tener una aparien­
cia do denegación en  la v ictim a, pensando de este 
m odo satisfacer á  un  ticm x) al pueblo, que reclam a­
ba indulgencia, v á  los ing eses que pedían e l castigo.

Sacaron á Juana, enferm a y  débil, do las tinieblas 
de  su  p risión , donde languidecía hacia cuatro  meses, 
para  a torm entarla  en  público. E rigieron dos c.idalsos 
en  e l cem enterio de  Sainl-O uen. d e trás  dc la  basílica 
de  este nom bre. E l cardenal de  W inchester represen­
taba el poder real de  los ingleses en Francia; Cau- 
chon representaba e l servilismo ambicioso vendiendo 
á  su pais po r títulos y h o n o res; ios jueces, el clero, 
los doctores, los asesores, los predicadopea d e  la  uni­
versidad rcp rescn u b an  la  legalidad a l servicio de 
la  fuerza; estaban senU dos sobre e l cadalso.

Juana, encadenada de  pies y  m anos, sujeta á u n  
poste p o r la c in tu ra , rodeada de  noUarios, prontos á 
e sc rib ir lo  que dijera, y  de  m inistros del torm ento 
arm ados de sus instrum entos de dolor, p rontos á 
a rra n c a rh  las debilidades 6  gritos dc la naturaleza, y 
e l verdugo con su carre ta  á la v ista , p ron to  á  llevar­
se  su  cadáver m utilado, estaban en  frente del otro 
tablado. . . , . , .

L’n pueblo inmenso, supersticioso, adm irado de 
aquellos aparatos, indeciso e n tre  e l respeto á  las au­
toridades civiles Vreligiosas, el tem or del estrangero. 
c l ho rro r de  la  supuesta hechicera y  la  piedad hácia 
la  jóven, cuya belleza se  hacia m as in te resan te  ó la 
som bra de ía m uerte, tem blaba en  la  plaza y en las 
casas, l 'n  predicador célebre en  aquel tiem po, Gui­
llerm o E ra rd , apostrofaba á Juana de Arco, y  se  e s ­
forzaba en  traerla  á una retractación de  sus e rro res y 
á  la sumisión com pleta de lo que d reid icra  la  Iglesia 
acerca del derecho dc los dos com petidores.

«¡Oh noble casa de Francia! esclamó, creyendo 
e;forzar asi su s a fú m e n lo s  por una invocación p a té ­
tica á  la  raza de los Valois; ¡oh noble casa d e  F ran ­
cia , que fué siem pre ¡irotectora de  la fól ¿cómo es que 
te  has pervertido hasta el estrem o de u n irte  á  una 
heresiarca cismática? Si, á tí es, Juana, á quien hablo, 
añadió lanzándola una m irada, á  t i  es á quien digo 
que tu  rey  es cism ático y  harege.

Juana, que h asta  entonces habia escuchado en  si­
lencio y  con hum ildad las injurias que solo hacían re­
lación a  su  persona, no  pudo soportar que se  u ltra ja ­
ra  á s u  delfín.

— .A fé múi, señor, esclam ó interrum piendo a l p re ­
dicador, ju ro  que es el cristiano m as noble de  todos 
los cristianos, el que m as ama la  fé y la Iglesia, y que 
no es cierto  lo quedecís.

— Hacedla callar, g ritó  e l obispo de Beauvais.
Los ag ieres la impusieron si encio.
E ntonces el obispo la leyó un modelo de  re trac ta ­

ción, exhortándola á  que se  conform ase con él.
—Q u iero  som eterm e a! papa, dijo Juana.
— El papa está  muy lejos, dijo el obispo.
— I’ues bien, ¡que sea quemada! g ritó  el predi­

cador.
IxDs ngicres, el verdugo, el pueblo que la rodea­

ba, la rogaban que firm ase un acto dc sumisión á la  
Iglesia, que no  e ra  m as que una retractación  de  sus 
ignorancias an te  Dios, sin perjudicar e n  lo mas m íni­
mo á s u c a u s a y  á  su sentim iento á m e lo s  hom bres.

— Pues b ien ,firm aré, dijo ella.
A estas palabras se oyó en  la m uchedum bre un 

gran clam or de  consuelo. E l obispo dc Beauvais p re ­
guntó  á W inchester qué debia hacer.

— Es preciso, dijo cU n g lcs , adm itirla  á  la pen i­
tencia.

Ei’a lo mismo que concederla la vida. E n tanto 
que los cortesanos de W inchester se  quejaban del 
ob isj»  de  Beauvais en e l tablado, suponiendo que fa­
vorecía á la acusada, y  en  tanto  que e l ob isi»  los 
dcsm entia con cólera, se  acercó á  Juana un  secreta­
rio , y la presentó  la pluma para firm ar la retractación 
que no podia leer. La pobre jóven se avergonzó y 
sonrió de su  jiropia ignorancia, rodando torpeinentó 
ia plum a en su  m ano que tan bien m anejaba la espa­
da. Trazó bajo la dirección del iigier un  círculo y e n  
medio una c ruz, signo simbólico de  su  m artirio . Des­
pués la leyeron su  sentencw  do perdón, que la con­
denaba li pasar el resto  d e su  vida eu prisión para llo­
ra r  sus pecadoscon el p a n  d r /tío /o r  tj el agua de la. 
angustia .

A estas palabras, los partidarios dcl reinado in ­
glés y  los soldados de  esta  causa, engañados en  su 
esperanza de  venganza p o r una sentencia quo parecía 
una cobardía, desde e l m om ento que no daba po r re­
sultado la m uerte, m urm uraron, so agitaron y  se 
am ontonaron tum ultuosam ente a lrededor del tribu­
nal; yreuniendo  las piedras y  los huesos del cem en­
terio , los tiraron  al tablado contra  e l cardenal, el 
obispo y  los doctores.

— Miserables sacerdotes facciosos, hacéis traición 
a l rey .

Pero  los jueces para escapar de aquella granizada 
de piedras y  para a travesar con seguridad por medio 
de aquella m uchedum bre, deciaii ú los m as furiosos:

— E stad  tranquilos, que  ya la buscarem os jior otro 
lado.

Juana se  asom braba m as que de  la m u erte , del 
odio de aquel pueblo á  qnien apiaba tanto.

E n tró  de nuevo en  el castillo, perseguida por las 
veciferaciones de la  m uchedum bre. Tolvió á eneon- 
ti'.ir los h ierros, los lazos y  los u ltrages de sus ene­
m igos.

—Los asuntos de nuestro  re y  van m al, dijo e l co­
m andante del castillo, W arw ick; la jóven no será 
quemada.

La quitaron durante su  sueño los vestido de  m u­
ger, que se habia puesto en  señal de obediencia sobre 
el tablado, y  se  la obligó á  tom ar c l trago de hombre 
que estaba al lado dc su  cam a. Apenas hubo revesti­
do po r necesidad este  trag e , que querían signifícase 
el crim en y  la obstinación, cuando se  llam ó al obispo 
para que la sorprendiese en  reincidencia. El obispo la 
reprendió crudam ente por su  recaída üespucs de  su 
abjuración.

Ella protestó  que no habia abjurado mas que sus 
pecados, y que  m ejor quería m orir que vivir asi a ta ­
da á las pilastras de  un  calabozo. E l obispo de Beau­
vais, convencido de ta pasión de  su partido por e l  su ­
plicio de esta  jóven, cuya existencia recordaba las 
derro tas de los ingleses y los crím enes d o lo s  borgoño­
nes, renunció á  disputársela á  W arw ick. Convenció 
á los s,ábios y  á los doctores de  la necesidad de  cas­
tig a r ó aquella iniiienitentecon la m u erte . Los ecle­
siásticos la entregaron á  la justicia civil, encargada 
de la aplicación y  ejecución de  su sentencia, en  la que 
como Pilato, se  lavaba las m anos. E sla  sentencia la 
condujo á la hoguera.

ü n  confesor enviado po r e l obispo, penetró en  su 
prisión, y la anunció su  próxim o suplicio.

— ¡.Ay Dios m ío !... esclam ó estendiendo sus brazos 
todo lo que la perm itían l.is cadenas, é  inclinando su 
desm elenada cabeza; ¡es preciso tra tarm e  tan  horri­
ble y ,cruelm ente, que mi cuerpo limpio y  puro, que 
jam ás se vió m ancillado por ninguna m ancha n i co r­
rupción, sea reducido al instan te  á  cenizas! ¡Ay, m e­
jo r  hubiera querido se r decapitada sie te  veces antes 
que quemada! ¡Apelo á Dios, soberano juez , de  las in­
justicias y  to rtu ras que m e han hecho sufrir!

E l alma se  adhería a l cuerpo en  e l m om ento dc 
perderle en e l fuego; la vida luchaba con la fé; la mu­
ger se aparecía en el soldado.

Se la concedió como últim o favor la  comunión de

los m oribundos en  su calabozo. El obispo asista 
en tre  las gentes del castillo á  e s te  socorro ue los vw- 
dugos de! alma. Ella le vió, y  le  dijo en tono de suave 
reprensión:

— ¡Obispo, sois la causa de mi muerte!
Conoció también én tre lo s  asistentes á uno de lo» 

predicadores que la habian am onestado an tes del pro­
ceso, y cou el que hahíj contraido la familiaridad dd 
prisionero con los que los visitan.

— ¡Ay, maese Pedro! le dijo llorando, ¿dónde esta­
ré  esla noche?

La devolvieron sus vestidos de  m uger para  que 
fuera al suplicio. La condujeron en  una carre ta , entro 
su confesor y  un ugier.

Un m onge caritativo le siguió á pie, rogando por 
su  alma y  representando la ú ltim a piedad al p ie d d  
cadalso. ^  1 amaba Isam bart. La historia conserva d  
nom bre de los que saben am ar hasta la m uerte. El 
m alvado t o i s d e u r , empleado p o r cl obispo para 
a rran car ó Juana su s secretos bajo la  apariencia de li 
confesión, subió antes de  la m archa en la carreta pâ  
r.i obtener do su  víctima el perdón de su traición. 
Los mismos ingleses se am otinaron á la vista de aqud 
traidor, y  le  insulloron y  am enazaron. Versatilidad 
natural á  las m asas, que quieren h e rir, pero no hacer 
traición.

— ¡Olí R ouen , Roucn! decia ella lamentándose, 
¿debo yo m orir ,iqul?

Se asombraba dc que el cielo la  dejase m orir tan 
oven, an tes que hubiese acabado su  obra, y que toda 
a Francia entera estuviese purgada por ella de  sus 

opresores; esperaba incierta la  m uerte  ó  un  milagro 
al pie de  la hoguera.

Vil.

E l obispo, cl inquisidor, la universidad, los doc­
to res, la esperaban en un estrado en frente de  una 
m ontaña apisonada, cubierta de m adera seca prepara­
da para e l sacrificio humano.

Cuando se  detuvo e l carro  al p ied e lcs tra d o : 
— Anda en paz, Juana, la  dijo en nom bre de  los 

jueces ei predicador, la Iglesia no  puede defendertóx, 
te  abandona al brazo secular.

Escusa cruel de  los que habian declarado e l cri­
m en, y  que no dejaban á o tros m as que la obra m ate­
ria l d é la  m uerte.

Juana entonces se  arrodilló sobre el carro , no pa­
ra  pedir perdón de la vida á los jueces que la conde­
naban, siuo para pedir la gracia del paraíso al obispo 
y á  los sacerdotes que la  echaban ni fuego. Cruzó las 
m anos, inclinó la cabezo, y  dirigiéndose con un  sen­
cillo y  patético a rdo r ya  á su s divinos protectores en 
el cielo, ya  á  su s v e rin g o s , arrodillados sobre cl ca­
dalso, invocó su  asistencia, su  compasión y  su s ora­
ciones, con un acento tan  tie rno  y  con suspiros tan 
eslrem ados de  desgarradoras esclam aciones, que á la 
vista de aquella juventud, de aquella inocencia y  be- 
llcz.'i, próxim a á  reducirse á  cenizas, y  al acento de 
aquella queja, que parecía salir ya  las de  llam as, los 
doctores, los inquisidores y los ug ieres, W inchester, 
el m ismo obispo de Beauvais so deshieicron en lágri­
m as, y cierto  núm ero de  ellos, no  pudiendo soportar la 
vista i e  aquella figura ni e l de  aquella voz, se sintie­
ro n  conmovidos, y  se  confundieron entee la m uehe- 
lium bre.

La m oribunda se  confesó en tonces en  alta voz de 
los erro res del ánimo ó de  presunciones de corazón, 
que habia podido teu er de  buena fé durante su  inísit# 
sobre la tierra. Sintió tal vez haber obedecido dema­
siado á la voz in terior, obligando á  su tio  ú llevarla í 
Vaucouleurs, en tugar de  obedecer á  la voz de  sí 
m adre y el genio oscuro  y  tu te lar del hogar. Vió le 
que costaban e l heroísm o y  la gloria, y  la casa de su* 
padres se  la  apareció en  con traste  con la hoguera de 
Rouen.

¿Se arrepintió  de  haberse entregado á una insp»^ 
ración v  una patria  ingrata? L as crónicas no  lo  diceai 
pero aquellos llantos, sus lam entaciones, su acepta* 
cion de  corazón y  la sublevación de  sus seniidos co* 
Ira e l suplicio, lo hacen suponer. Conmovió m as qi* 
si liiibiera estado impasible. E ra  m iiger, y  fué nt* 
ña á la vista del fuego; la naturaleza, la voluntad J 
la m uerte  que habian luchado en  su  mismo Señor £* 
el jard ín  d é la s  Olivas, lucharon en  ia jóven a l pie d« 
suplicio. L.a m uchedum bre asistió a l d e sg a rra n iie ^  
del cuerpo y  del alm a. Aquel circo  estúpido y  fcrc» 
l'ivo  el es[iecUlcu!o com pleto de  una agonía.

P or últim o. Juana conoció la  necesidad de  rep(^ 
iierse p o r ia vista del símbolo del suprem o sacrifi®* 
aceptado por e l Hijo del Hombre para e l h o m b ^  
Imploró la gracia de m orir abrazando á lo menos lU  ̂
cruz, símbolo d e  ia  últim a com unión con lalgtó®^ 
que la repudiaba. Largo tiem po so hicieron sordos* 
c s u  súplica. Sin emh-irco, un  ing lés cruzó d o s  p 3 ^  
atándolos con una cuerda, y form ó una iinágen g ,^  
sera  dc cruz. L a tom ó, la besó, y  abriendo su  c a n i ^  
la apretó  con tra  su  pecho, como para que penetra^ 
m ejor en su corazón la virtud  de e s te  signo. , 

E l monge Isam bart, a ten to  á  sus m enores mo*
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mientos, y  que vió su  deseo tan  nial satisfecho se 
atrevió á ejecutar un  acto  de  generosa audacia, á 
riesgo de parecer impío, en  su  compasión. Corrió con 
ID macero i  una  iglesia cercana de  la plaza del m er­
cado, y  tom ando la  cruz  de la parroquia la puso en 
manos de Juana; verdadero Simón de aguel suplicio.

Los verdugos hicieron m archar á la jóven hacia el 
patíbulo. Su confesor subió con ella m urm urando á 
su oido piadosas anim aciones: su sangre  fría no la ha­
bia abandonado en  su  desesperación. Habiendo puesto 
fuego el v a ’dugo á los estrem os inferiores de la ho­
guera, estando atada á uii poste,

— ¡Jesús! esclam ó, re tiraos, padre m ió, y  cuando 
b  llama me vava envolviendo, elevad la c ru z  p.ara 
que yo la vea a'l m orir, y  decidm e palabras santas 
hastá el últim o.

El obispo de Beauvais, com o par.n obtener una 
ostillcacion de su sentencia por alguna acusación de 

moribunda contra  sí m isma, so acerco á la bo- 
gnera.

—Obispo, obispo, le  re p itió la  pobre jóven, como 
«i esla voz viniese ya  del o tro  m undo, m uero por 
vuestra causa.

Después, m irando á  trav és de sus lágrim as, aque­
lla muchedumbre, ávida del suplicio de  su  liberta­
dora,

—(Oh, R ouen íd ijo  olla, tengo miedo de que no  es­
píes algún dia mi m uerte.

Después oró en voz baja.
lln gran silencio babia sucedido al tum ulto de una 

nochedunibre agitada. Se hubiera dicho que aquel 
oarde hombres se callaba para o ír e l ú ltim o suspiro 
de una vida que iba á  fenecer, l 'n  g rito  de ho rro r y 
de dolor salió do la hoguera. E ra  que la llama im peli­
da por e l vienio prendía los vestidos y  los cábe­
los de la victima.

—¡.Agua, agual g ritó  por un  instin to  de  la n a tu ­
raleza.

Después, rodeada como de im m anto por las lla­
mas, que formaban torbellinosá su  alrededor, no  pro­
firió mas que algunas palabras confusas y  cntrecor- 
tódas. entendidas solo po r e l confesor é  Isam bart, á 
través del chisporroteo d e  las ascuas. P o r últim o, d e ­
jó caer su cabeza rodeada de  llamas sobre su  pecho, 
y dijo con una voz espirante: ¡Jesusl 

Y'a no  se  oyó m as su  voz y  no  se  encontró  mas 
tpie un poco de ceniza. W inchester hizo arro jar al 
« n a  aquellas cenizas, para  que nada quedase sobre 
a  Francia del espíritu  y  del brazo de la  jóven campe­
sina que la habian disputado á la servidum bre.

engañó: Juana d e  Arco habia m uerto ; la  F ra n ­
c a  se habia salvado!

VIH.

Tal fué la vida de Juana de Arco, la inspirada, la 
bcrqinayla sania del patriotism o francés, á  la vez 
gloria, salud y  vergüenza de su  patria. E l pueblo, pa­
re colocarla en tre  ias m as sublim es é in teresan tes 11-

5“res de la h istoria, no tiene necesidad da acep ta rlas  
raiones entusiastas de  la m uchedum bre, n i las espli- 

racioDcsde o tro  tiem po. i:l suelo oprimido traslada 
*n alma á una jóvcn; su  pasión por la libertad de su 
W's la da e l don de los m ilagros, porque la nalurale- 
re le concede á  todas las grandes pasiones desintere­
s e s ;  lanzándose desde las lilas del pueblo, detenida 
r »  sus parientes, arrastrada  por su  decisión, acogida 
^  la política, desplegada como una bandera de los ge- 
jray loscorabatientes d e u n a  causa perdida, deilica- 
” Por e l vulgo, v ictoriasa de  los enem igos, abando­
n a  de! rey , de  los hom bres y  de su  genio después 
*  scabada su  obra, odiosa á los usurpadores, vendi- 
^  por la ambición, juzgada iior cobardes, condenada 

« is herm anos, saerilicada en  holocausto á ios es- 
^ n g e ro s, se  d ^ v a n e c e  como un m eteoro en uu sa- 
^ > 010, que parece á los unos una espiacion, á  los 

una asunción en la m uerte. Todo parece milagro 
siesta vi(ja, y  sin em bargo, e l m ilagro no  es ni su 

j ^ h i  su Vision, n i su  signo, ni su eslandarte , ni su 
es ella misma. L a pureza de su  sentim iento 

? ^ n a l e s s u  m as segura revelación; su  triunfo ates- 
en ella la energía de e sta  v irtud ; su  misión no es 

Tos que la ispiosion de  esta  fé patriótica en  su  vida; 
j ^ a  vive y  m uere  y  se  eleva a la victoria y  a l cielo 

la doble llama Se su  entusiasm o y  de subc^m e- 
j j;  Angel, m uger, pueblo, virgen, soldado, m ártir, es 
u®asoD de la bandera d e  los cam pos, la  im ágen deh  pj j ^ n c i a  popularizada p o r la belleza, salvada por la 
¿ ^ 3 ,  sobreviviendo al m artirio v divinizada por la 
'■“'3 superstición de  la patria.

LAS DOS G R A N D E Z A S  'T;-

Cdo a ltiv o , o tro  s in  ley, 
3si d(B  hab lan d o  están:

— Yo soy Alejandro, e l rey 
— V yo Diógenes, el can .

— ^Y'cngo á  hacerte  m as honrada 
lu  vida de caracol.
¿Qué quieres de  mi?— Yo, nada, 
que no m e quites el so!.

— Mi p ^ e r . . . — E s asombroso, 
pero á  mi nada m e asom bra.
— Yo puedo hacerte  dichoso.
— Lo sé, no haciéndom e sombra.

— Tendrás riquezas sin tasa, 
un  palacio, y u n  dosel.
— ;Y para qué quiero casa 
m as grande que este  tonel?

— Mantos reales gastarás 
d e  oro y seda.— Nada, nada,
¿no ves que me abriga mas 
esta  capa remendada?

— Ricos m anjares devoro.
— Yo con pan duro  me allano.
— Bebo el chipre en copas de  oro. 
— Yo bebo e l agua en la mano.

— Mandaré cuando tú  mandes.
— ¡Vanidad de cosas vanas!
¿Y á  unas m iserias tan grandes 
las llamáis dichas humanas?

— Mi poder a  cuantos gimen 
va con gloria á  socorrer.
— ;La glorio! capa.del crim en: 
crim en sincopa ¡etpoder!

— Toda ia tie rra , iracundo, 
tengo [Kistrada an te  mi.

— ¿Y eres e l dueño del m undo 
no siendo dueño de tí?

— Yo s é q u e  del orbe dueño, 
se ré  dei m undo cl dichoso.
— ^Yo sé que tu  últim o sueño 
se rá  tu  p rim er reposo.

— Y'o impongo á  mi arbitrio  leyes. 
— ¿Tanto de  injusto blasonas?
— Llevo vencidos cien reyes.
— ¡Buen bandido de coronas!

— Vivir podré aborrecido; 
m as no  m oriré olvidado.
— Y'iviré desconocido, 
m as nunca m o riré  odiado.

— I-Adios! pues rom per no puedo 
d e  tu  cinismo el crisol.
— ¡Adiós! ¡cuán dichoso quedo 
pues no me qu itas e l sol!—

Y al p artir, con m utuo agravio, 
uno altivo, o tro  implacable, 
— ¡Miserable! dice el sabio;
Y e l rey dice— ¡Miserable!

L A  B E N E F IC IO S A .

?ú i f Y CAirrAi\£3, por don Bamon Compoainor.
^  «  anuncio inserto  en  la  ú ltiioa plana.

La m ayor pa rte  de  los periódicos de Madrid lian 
reproducido el siguiente artículo de E l Coniempo- 
ráneo, relativo á  un suceso que ha  sido objeto d e  to ­
das las conversaciones e n  los ú ltim os dias.

«La quiebra de la casa  0 -S h c a  y  compañía va 
produciendo, como er.a de  tem er, sus consecuencias. 
E s g rande  la paralización de todo negocio m ercantil 
en  la plaza, y  no m enor la  desconliaoza que domina 
en  el animo de los especuladores. De aqui nace e l he­
cho de que los capitales se re tra igan  y  dejen de aven­
tu rarse, aun en  las negociaciones m as ventajosas. 
Como era  natu ral, la s  com pañías de  crédito  se resien­
ten  m as vivam ente do una  situación tan  delicada. ¿Hay 
sin em bargo, venladero  m otivo para la  alarm a que 
parece pron ta  á  difundii’se? Nosotros hem os procura­
do lom ar inform es del verdadero estado de lo.s nego­
cios. No hem os visto un  solo síntom a que  justifique 
les tem ores de  q u ; hacen alarde im prudeuto , y  tal 
vez culpable, ciertas personas, acaso inleres.adás en 
a rra stra r al piiblico á una g ran  crisis m ercanlil. Por 
c l con trario , todo indica que vencidas las dificultades 
con (jue el Banco de España tropezó hace algunos 
m eses , y  no  siendo la quiebra d e  0 -S h e a  m as que un 
asunto puram ente de  justic ia  c rim in al, la conlianza 
debe restablecerse.

• Ningiin suceso realiz.ado ó probable de  la políti­
ca in terior ó  esterior nos am enaza: ningún desnivel 
m ercantil de  iin¡ ortaneia se  columbra en  España ni 
en  e l eslrangero . ¿Por qué, pues, hem os de suponer 
quü tengan m otivo fundado para  arro jarse en  un  dia 
sobre los estabiecim ientos de  banca los m uchos que 
en  ellos tienen im puestos con ventaja y  sólida garan ­
tía sus intereses? ¿Es que dudan de la m oralidad con 
que son m anejados? No liay ni sombra de razón jiara 
im aginarlo. ¿Creen acaso que haya en  e l m undo una 
sola casa, un  solo banco, uua sola existencia m er­
canlil (¡ue pueda liquidarse á  la par en  un solo dia?

»Y si esto no  es posible, porque si lo fuere sus 
transacciones m ercantiles serian  perfectam ente im ­
productivas, y  p o r tanto  inútiles, ¿no es claro  que el 
ceder al m enor im pulso de  m iedo, y el agolparse á la s  
cajas de  los banqueros y  de  las sociedades, sin razón 
plausible, es e l m ayor de  los peligros y ia mas temi­
ble do las amenazas? T/te lim e‘ü  m onay, dieo ei ada­
gio inglés. Si se  le  quila el tiempo al industrial m er­
cantil, se  le  quila todo; es decir, se  le obliga á liqui­
da r ipso fa d o ;  pero para liquidar se  necesita tiempo; 
por consiguiente, ios que obedeciendo á desconfian­
zas inm otivadas se  em peñan en  violar la ley de la 
entrada y  salida de los capilales d é la s  casas 3 e co n ­
tratación y descuento, no solo esponen á estas casas, 
sino que líe seguro a traen  sobre sí m ismos una ruina 
casi segura. Lo que  sucede hoy  con la sociedad La 
Benr/ldoia  nos lia Sugerido estas reflexiones, que e s- 
peitiinos sean  acogidas con la atención que por su 

ravedad m erecen.
uLaBeneficiosa  cstá en una situación escelente, 

bajo el aspecto de  sus descuentos, según hemos po­
dido averiguar. Todas las imposiciones allí hechas, 
cstáu  perfectam ente garantidas en  carte ra ; sin em ­
bargo, ios im ponentes se  han alarm ado, y  acuden á 
re tira r  sus capitales en núm ero tal, que ningún e s ta ­
blecimiento de  banca podria re s is tirá  tal m ovimiento 
de  estraccion. La consecuencia de  esto tiene que se r, 
hablem os ciaros, ó que La Beneficiosa se  ponga inme­
diata y  resueltam ente en liquidación, en  lo cual na­
d ie gana, y  pueden perder algunos, y  lo cual equiva­
le á  renunciar ú las pingües utilidades que  allí se han 
repartido  h asla  ahora, o  que calm ándose la alarm a y 
deteniéndose, com o iloben hacerlo por su propio bien 
los im ponentes, La Beneficiosa continúe ojierando, 
sino para realizar p rovechos. á  lo  menos para m an­
ten er e l equilibrio debido e n tre  los vencim ientos de 
sus operaciones y las exigencias racionales del capi­
tal im puesto, y  cum plir asi con todas sus obliga­
ciones.»

Como com plem ento de  las líneas que preceden 
debemos añadir que e l lunes en  la  noche, se  reunie­
ron en junta  particular los sócios q ue  tenían pedido 
el reembolso ue su s imposiciones, estando convocados 
todos para una genera eslraordinaria , que debe v e ri-  
licarso c l 9 de febrero próxim o, y  Uespues de  las e s -
Íilicaciones dadas jMr el Consejo d e  v  gilancia y  por 
a Dii-ecdon se  en teraron  de que todos los fondos que 

ingresen por cuen ta  do lc« pagarés vencidos y  de  
o tras  obligaciones, se rem itirán :i la Cry'o Ü enefaldc  
Depósiíos, hasta que la junta  general acuerde lo con­
veniente, y  se aprobó tam bién á  petición del Consejo, 
quo m ientras llega este  d ia, se  en tere  del estado de 
la sociedad im com ité de  nueve personas que fueron 
nom bradas por los sócios.

E sla  cuestión , según el parecer de  personas com­
petentes, no  tiene gravedad; es lau  solo cuestión de  
arm onizar el plazo del vencim iento de los pagarés 
con el del pedido de los reem bolsos.

N OTICIAS G E N E R A L E S .

Continúan la s  buenas noticias respecto a l estado 
de las seracnleras. E n cuanto á  los precios corrien­
tes , su  tendencia es ú la baja, que si no  se  m anifiesta 
m uy pronunciada, es tal vez ]>or la misma limilacion 
de los negocios. Los tenedores de granos que tra tan  
de vender, solo pueden conseguirlo haciendo conce­
siones; y  para  reh u ir esla  precisión se  abstienen de 
ofrecer, como n o  sea en cortas cantidades. I.os com ­
pradores, po r o tra  parte , tam poco tienen m uchos mo­
tivos de pedir: d e  todo lo cual resu lta  la nulidad del 
m ovimiento com ercial en casi toda la Península, y la 
situación esUicionada d e le s  precios, que en  ¡lequeflos 
negocios no  pueden sufrir g randes alteraciones.

— Han desem barcado en  Vigo, procedentes de Lón­
d re s , tres ingenieros ingleses, comisionados ¡lor una 
comiiaííia constructora  do ferro-carriles en  su  na­
ción, para hacerse inform ar sobre l a ' condiciones y  
conveniencia que  reúne el trazado del ferro-carril 
gallego hasla Orense. .Asegúrase que si los iuformcs 
de los espresados ingenieros son favorables á la cons­
tru cc ió n , se  realizará esta  bajo estipulaciones va 
acordadas con el represen tan te  de las casas inglesas.
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H o m e ó p a t a s .— H raios recibido el Anuorto *  
Medicina HameopáHca que acah i tic publicar el señor 
don Angel Alvarez de  Araujo y Cuel a r ,  el cual con­
tieno en tre  o tras  co sas, noticias curiosas sobre la 
vida y  trabajos de  flahneinann. higiene rústica  y u r­
bana ; estado y  la doctrina de  la hom eopatía, refuta­
ción do las objeciones que s e í e  dirigen y un manual 
de m ateria médica.

Deuda am orlizable de 1.* clase ......................... 33-00
Deuda am ortizabie de 2.» id ..........................  IC-BO
Deuda del personal............................................  20-00

A C a o N E S  D E CA RRETERAS Y SOí:IEDADE.S.

C h a m p a g n e  i m i t a d o .— Se loman 24 cuartillos 
castellanos de vino blanco del m ejor, y  se deslien en 
él tres libras de  azúcar, dos onzas de bicarbonato de 
sosa, y o tras dos de  ácido tartárico .

Se le afiaden algunas gotas de  e s trad o  de vaini­
lla y  un  cuartillo de espíritu do vino.

Por lodo lo no firm ado :— J .  B ernat.

B O L S A  D E  M A D R I D .  
C o t iz a c i ó n  o f ic ia l  d e l  2 8  d e  e n e r o .  

FONDOS rC R I.IO O S .
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ESPO S IC IO H  N ISTORICQ-CRIT ICA  DE I O S  S ISTE ff lAS  F ILO SO F IC O S  H O O E R I ia S
Y VKBDADEIIOS PltlNClI'IOS 1)K I.A CIENCIA.

EL C I V I L I Z A D O R

Po r  p .  P a t r i c i o  d e  A z o a r a t e .— F.l ¡ilan vigente do estudios, lu mismo que los anteriores, no  dá 
cabiüa por desgracui ¡i la sublime ciencia d e  los DLitoncs y .Aristóteles, de  los Leibnilzes y  Descartes 

K anlncs y Balines; no dá cabida á la alta lilosofía, que es la reina de l m undo, e l lazo quo liga todas !¿á 
c iencias, la antoreha que iluinica e l templo de la cicncm , desconociendo ó no  queriendo conocer, al luiccr- 
lo asi, que la i d e a  gobienin á  la hunianidiul, que por lo mismo siem pre lia tenido guia.s en e l camino de Fi 
m o n ;  asi la (¡recia, prim era ii.mion culta dcl m undo, fue ia cuna de todos los sistem as Hlosniicos el imo'- 
blo rom ano fué esto ico , ta o la d  media a risto té lica , e l renacim iento platónico , ol siglo XVII e3pintuali»ta 
con D escartes, ul siglo XA III sensualista con l« c k e ,  el siglo XIX racionalista con Kant. Hoy m enos que 
nuiiea, atendidas las actuales condiciones d e  la sociedad, es justo  ni posible privar á la juventud de los 
j u d í o s  Illosolicos, porque SI en  razón de creencias positivas cada nación , cada pueblo , ca(ia individuo 
tiene las suyas, es preciso que por cima de estas croencias hava uu  principio, que ligue todas las nacio­
nes, lodos los pui’blus, lodos los individuos y  sirva de  guia á la  Imiuanidad, v e s te  lazo común solo le puede 
(lar ta alta lilosoba, que por lo  mismo está á la cabeza de  todas la s  ciencias e n  la  mayor parle  de las n a ­
ciones de  E u ro p a . y  no  olvidada y  casi prohibida como en la nuestra. C untribu ir, en lo que  podamos á 
que salga de tan  triste  estad o , ocupando en tre  las ciencias el rango que se  m erece , es el objeto de esta 
obra, en la que hacemos una esposicion critica de todos los sistem as lllosóficos m odernos y  consignam os 
nuestras propi s opiniones, para que la juven tud  com prenda la grandeza y  estension de  la ciencia á  nue 
hem os consagrado algunas vigilias. '

Cuatro tom os cn  8.0 m ayor, edición esm erada y  correc ta , en buen papel. Se vende en  Madrid á S O re a -  
les en el Establecim iento do Mellado. En provincias á  9C. rs. en casa de los corresponsales de dicbo E s­
tablecim iento, o direclam enle enviando letra riel im porte, en  cuvo caso e l precio es 88 rs

H ISTm u.A DE I.A II( MAXibAl) POR SUS (¡R.Ali 
DES llOMliBES, p o r  A . L a m a r t i n e .  Uu lou 

c ii4 .»  á doscoUitniias. Contiene las siguientes biogn 
fías: Hom ero.—'Jiiiuia de Arco.— Bernardo de Pal¿ 
*y- — Cristóbal Colon. — Cicerón. —  Gutcmberg. 
Eloísa.— Fenolon. — Sócrates.— Nelson.— Riistam 
Jncquard.— C ronw eli.— Guillermo Tell.— Bossuet. 
Milíon.— A ntar.— Madama de Sevigné. E stán  popuav  
el nom bre del au tor, que cousidcram os inútil encare 
cer "1 m érito  de la obra. Todos los que la conoca 
sabt'n que cada una  de las biografías del céleh 
autor de  los Gírouífínos es una novela histórica; peí 
conviene advertir que  la Iradurcion está hecha con 
m ayor e sm ero , y  la edic ión, aunque econóuiira, 
lim pia, correcta y  e sm era d a : 2Ü rs . cu  Madrid 
24 en  provincia.

E L  E S P I R I T U A L I S M O ,

f tu r s o  de  lilosofia ¡lOr D .  N ie o m e d e s  M a r t i  
j M a t e o s .  Dos lom os en 8.» m ayor, edición mu 

esm erada y  co rrec ta , 40 rs. en  M adrid, y 48 en  pro­
vincia.

D O L O R A S  Y C A N T A R E S

P fiR DON BV.MON CAMPO.AMOR. Vamos cn  pocas palabras á decir al público 
lo que es e l libro que hoy tenem os e l gusto  d e  an u nciarle , aunque lo que es 

y  cuanto vale no se  puede o cu lta r á  m uchos, á la m avor parte  de  los am antes 
de la patria lite ra tu ra , á todos, porque no habrá uno sólo que no  hava leido con 
avidez las prim eras colecciones o c  ¡«esias de  dislim os géneros v  de  las D o L O - 
B A 3  de uno de los poetas coDtemiioráueos que mas apasionados cu en tan , dei 
que con razón pudiéramos llam ar e l B eranger de  la fiiosofia.

Las D o L O H A S , nom bre que el mismo señor Gampoamor ha  inventado pe r­
tenecen á u n  género q ue , como dic? muy bien n u estro 'p o e la , no  existia antes 
sino inconexa ó iiicidenlalm ente, y que él b a id o  reduciendo á sistem a p o co á  
poco, pero con im éxito lirillantísimo, hasta e l punto  de recitarse de m em o rá  
m uchas de sus poesías de este  género.

Todas ellas estón escritas con ligereza, gracia y sen tim ien to , pero  sin  dejar 
de presid ir en  todas ideas de  a lta  im portancia lilosófica.

Nosotros adivinando los deseos del púb lico , y ganosos de  satisfacerlos ciim - 
p lidam cnle, hem os reunido e n  un  solo tomo todas las D o l o k a s  que va habia 
publicado e l señor Cam poam or, ya en colecciones, va e a  el esccicnle periódico

A m e r i c a , y o tras m uchas inéditas, que baslarian [>or sí solas á d a r  un 
ilustre  nom bre al a u to r , si e s te  no le tuviera ya tan justam ente adquirido.

Damos á luz con las D o L O E A S  dei señor Campoiimor, sus preciosísimos 
C a k t a e e s  inéd ito s , j« rq u e  sin dejar do e s ta r  escritos en  tono popular son 
esencialm ente filosóficos, y no  dudam os en  calificarlos de  pequeñas doloras 
pues la  gracia en el d e c ir , la vehem encia del sentim iento  v  el pensar profunda­
m ente filosófico son ca rac te re s , aunque difíciles, inseparables eu esle  nolabilísi-

INSTRUCCION PARA EL  PUEBLO.

mo poeta. E stre  O a n t a e e s  , escritos casi lodos en estrofas de cuatro  versos, 
tienen la \en U ja  ininensa de s e r  aconsontJ nudos» cipciirslonrhi que hoce que ir-  
resistiblem ente se graben en la m em oria, y  que contribuirá no  poco ú darles una 
grande y merecida popularidad.

Las D O L O E A S  y  C a m t a e e s  forman un tomo en  8.® m arquilla de m as 
de 2D0 páginas, y  se  vende á  8  rs . en  Madrid, y  10 en  provincia.

EL A N T IG U O  M A D R I D

CIEN T R A T A D O S ,

SOBRE LOS CONOCIMIENTOS HAS 
INDISPE.NS.ABLFÍS. Esta obra, verda­

dera  B o c i c l o p e d i a  p o p u l a r , está 
im itada no  traducida del francés, pues la 
m ayor pa rle  de ios tratados son origina­
les y  escritos po r personas las m as a c re ­
ditadas cn las m aterias sobre que versan .
Solo se  han traducido los principicks g e ­
nerales de las c iencias, pero cuidando ------
m u ™  ^ C ie n  T r a t a d o s  es la obra 111*
útil > m as barata de  cuantas se  han publicado hasta e l dia de  su  género
rei.ni w r^ 'ím l^  una obra com pleta é independiente y  todc»
reum dosform au dos tom os en  4.® m ayor a  dos colum nas, con m as de 2 00o gri­
bados en  e l te s to .  Precio 100 rs. en  Madrid y 1 ID en provincia.
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H I S T O R I A  D B L  C O N S U L A D O  Y  D E L  I M P E R I O  P R A N C B A

tom os y  e l último com prende hastaíl 
1  congresode Viena: 14 rs . cada lomo en  Madrid y 16 en provincia.

P O B
JT mi

TOASEOS IIISTORICO-.ANECDOTICOS. P or d o n  R a m ó n  M e s o n e r o  R o -  
1  m a n o s .  l>n tom o en 8.® m ayor de 300 piiginas, de  impresión esm erada, en 

buen papel, adornado con grabados y  laminas aparte  del tes to  grabadas en  p i^ ra  
que representan  io s  s itio s, plazas y m onum entos notables de Madrid en  e l si­
glo X \ 11: precio, 30 rs . en Madrid y  38 en provincia.

M A N U A L  DEL P R O F E S O R A D O  
DE INSTRUCCION PIIIM.ABIA, SI PEHIOH Y EI.EMFÍ.NT.AL.

e iü e í o n .  E sta  o b ra , de g ra n d ir
i  m autilidaci para los m aestros d e  p rim eras le tras  v los cu rsan tes en la  car­
re ra  del m agisterio , com o lo prueba e l hecho d e  ha’berse agotado una edicW 
num erosa en  poco m as de  un ano , abraza las m aterias siguientes: E rám en orlt 

Lectura y  e sc ritu ra .— R elig ión , con la historia del Antiguo v  del Nuevo T ef
ró J o i í i  y e tn o lo g ía  s a g ra d a .-M ü ra l .^ ,r a m á l ic a  de »

lengua cas te llan a.--A m n ie tica .— .Sistema m étrico .— Geometría ícon lóniinasl.-' 
Dibujo lineal (con ídem ).— Geografía general y  d e  España (con idem ).— llistaH» 
gen^eral > particular de E spaña, con cuadros de  aquella v  la cronología d e  este- 
— Nocionre do re tó rica , poética y literatu ra  española.— Id. de  álgebra — Id. ^  
física aplicada (con lam m a.s),-ld , de químieii aplicada.— kl. de  h a to ria  n.iíuf»* 
(con láminas).— Id. d e  agricultura.— Gimnástica (con láminas) - C o n s ta  deu* 
volumen cn  8.® m .tyor: precio, 16 rs . eu  Madrid y 18 en provincia

las librerías A m erica^' 
C arretas; en la ?

 ......  .v„ .,.„os; cn  iaPublicid**'
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